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Finalmente, la masa del hígado es muy gruesa para ser examinada por 
medio de una sola proyección; en general, es dificultoso examinar un espesor 
de tejido mayor de 4 pulgadas de grueso y si tal ss hace solo se puede esperar 
descubrir una lesión gruesa. 

En suma, con los instrumentos actualmente disponibles es posible detectar 
lesiones mayores de 1 pulgada, si ellas están situadas adecuadamente y, además, 
estas limitaciones se acrecentan por la respiración. 

EXAMEN ÓPTIMO.—-El autor asegura que en la Universidad de Chicago 
utilizan el tenectio 99 m y la cámara Anger. Con la dosis usual de 3 me los 
conteos alcanzan hasta 500.000 por minuto y, ya que la gammagrafía hepática 
requiere s"olo 400.000 conteos, es posible obtener una adecuada exposición en 
menos de un 1 minuto. Se ordena que el paciente retenga la respiración en 
expiración y se efectúa la exposición hasta que el paciente necesite respirar nue-
vamente; se repite una serie de estas exposiciones (2 o 3). Se toman vistas 
anteriores, posíeriores y laterales. 

Cuando se trata de localizar metástasis lo ideal será utilizar un agente 
que se fije en ellas en lugar de hacerlo en el tejido hepático normal. Cuando 
ésto se logre será posible mejorar el diagnóstico, sin importar cuan pequeñas 
sean las metástasis si se concentran en cantidades significantes de material 
radioactivo. 

INTERPRETACIÓN.—En la somera discusión de la interpretación, el 
autor afirma que lo más importante es la variación de la configuración normal 
del órgano; recuerda que una simple variación anatómica de la fisura 
transversa de la cara inferior y que aloja el hilio hepático puede dar lugar a que 
se mal interprete como una masa. 

Una lesión focal representa un área fría pero no hay manera de 
diferenciar su etilogía a no ser con la ayuda de la clínica; por ejemplo, sí 
un paciente tiene un carcinoma en determinado órgano y la gammagrafía 
demuestra una zona fría en el lóbulo derecho, la suposición de la existencia de 
una metástasis cancerosa en dicho lóbulo es buena pero la lesión puede, 
asimismo, ser un abeeso. 

Finalmente, ciertas enfermedades tienen una apariencia característica y el 
mejor ejemplo es la cirrosis cuando se usa un agente coloidal; en este caso 
hay una captación irregular que le da a la gammagrafía una "apariencia mo-
teada" y además, mayor cantidad del isótopo se fija en el sistema reticuloendo-
telial de la médula ósea y del bazo, estando este último agrandado. 

Termina su artículo dando sumario, suministrando los nombres comerciales 
de las drogas  usadas y exponiendo  6 referencias. 
(Dr.  S.  R. Z.) 
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